
— ¡Chica, tengo un ardor tremendo en la cara! cQué me aconsejas que me dé?
— ti, nada. Dile a tu novio que se afeite mejor. , . . , . : D ib . P I C O .— M<^dnd.

Ayuntamiento de Madrid
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BUEn HUMOR
P R E C I O S  DE  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADÍID i PROVINCIAS

Trimestre (13 números)............................. 5,20 pesetas.
Semestre (26 — )............................ 10,40 —
Año (52 -  )............................ 20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números).............................  6,20 pesetas
Semestre (26 — ).....................  12,40

-   24 -

• E X T R A N J E R O
U n io n  P o s t a l

Trimestre........................................................  9 pésalas.
Semestre..........................................................  16 —
Año.................................................................   32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva; M a n z a n e r a , Independencia, 856.
Semestre..............................   $ 6,50
Año................................................................  $ 12
Número suelto.............................................  25 centavos.Año (52 —

Agencia en Cuba para la  venta: Comnañia Nacional d« Artes Gráficas v Libreria. S. A.. Anartado 603. Habana

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza dcl Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

LQí

POLVg/* ir^CTiGiD/V*
L c r E R ^ ^ c o n p
son inrAiiBirs para ía  orsipucciort d : toda

CLASr D I lt16fCT05

w
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I . — Y a no tengo  un  cuarto.

MEDIA CiRCÉ
I VIRTUD R 

C A S A

3.—R ém ora  de buenas obras

c

8 S O O  Q  
S O O  D

NOTA NOTA S

D o r  D I E G O  M A R S I L L A  

4— P o r despreocupado y froïvo.

A
A A A  A 1C A L Z A D O S  ;

s o o 50 VERSO 50

1 0 0 0  1 0 0 0

2.— N o llega  a lo s 200 grados.

BRASA INTERES

5.—P o r in so len ta rse ..

6.— Charada.

No vale tercia segunda  

y s |b e  bastan te  mal.

E sta  prim a tercia tercia  

y es d u ra  como total. ■

7.— E n  el antiguo  régim en.

8.—M al sín tom a para  el enferm o.

9.— N o puede ser el “ d ivo” ni m ucho 
m enos.

1

E l l d O
N  R

O

O  1 0 0  O  
1

iy k W k Sin teñir, desaparecen usando"lAINAo BRILLAnTIHA INDIA
REC<̂TRAOA

■ ---------- ^ -  PREMIADA EN LA EXPOSICIÓN DE HIGIENE
PRECIO EM ESPAÑA: 6  .f^ESETAS F-RASCp

Por mayor: JOSE BARREIRA.— Calle .Muñoz Torrero, 6. — M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



ID ly E  »1 El HommE mooehiiii:
/IQUA COLONIA/FIJAPELO/LO CIO N

P E R F U M E R I A  PARERA  
BADALONA

El legítim o «Varón Dandy» sólo se vende em botellado. 
A granel, es siem pre falsificado.

a u 
u é

m e recom ienda usted  !
— O tro  re s ta u ra n ^  señor.

<De London  Opinion.)

ALBERTO Pulseras de pedida 
7. CARRETAS, 7

— A niceta. hoy que tenem os inv itados, 
se nos ha  o lv idado tra e r  entrem eses.

— i E s  verdad , señorita , qué b ru ta s  so
m os ! (U e Caras y  Caretas.)

Exposición Iberoamericana de Sevilla
CATALOGO OFICIAL

Paia publicidad en esta  ob ra , que c ir c u it iá profu sam en te  en  
E sp eñ a  y ex tra n jero , s írv ? sc  d ir ig in e  al

N E G O C IA D O  DE P U B LIC ID A D

RUDOLF MOSSE IBERICA, S. A.

Plaza de España (SEVILLA).- Rgm bla de Cat?lt3ña, 15 (3A R C E - 
LON.^).—N ico lá s  María R ivero, 11 (MADRID).

Ayuntamiento de Madrid



QUEHH
S E M A N A R IO  IL U S

M adrid, 7 de ab ril ^  í 9 2 ^ ^  ^

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S
UES señor: hasta  Iiace poco 
tiempo, ios que no tenían 
rol>a negra no iba n  a n in 
guna parte...

¡ Las cosas haa  cam biado! 
Hoy la ropa es lo de me

nos. Hoy lo im portante es 
la edad. Y los que no van 
a ninguna pa rle  son los ni

ños menores de catorce años.
Recientemente, algunos sesudos asam- 

b'eístas han propuesto al Gobierno que 
se prohíba, la asistencia de tales mucha
chos a las corridas de toros.

L:i prohibición, dicho sea con todos los 
respetos, nos parece absurda.

Según ella, los niños no podrán ver 
torear a los niños.

O dicho de otro modo: los jovenzue
los no podrán ser espectadores, pero po
drán  ser toreros. .

Se prohíbe ocupar a los ni
ños las localidades de ia •plaza 
y se les permite actuar en el 
ruedo.

Los chicos de Bienvenida y 
el chico de Corrochano no nos 
dejarán mentir.
' Además, la nueva ley pro- 

h'bitíva será de muy difícil cum- 
p imiento en la .práctica.

¿Cómo sabrán los empleados 
de las puertas sí el jovencito 
que les presenta el billete ha 
cumplido 6 no los catorce abri
les?

;E s  que será preciso entre
g a r  también la cédula per^sonal 
n. a en trada?... ^

Tendría gracia prespntar.='e 
ante !os acomodadores cnn un 
t“!u1ido del cinco  y la “ parti- 

de nacimiento de m il no- 
v cr'c n lo s  quince, por lo menos!'
••S ':  porque a ojo  les será muy 

^ i f x i l  a  los empleados conocer 
la edad justa del joven aficio
nado.

Lo que va a suceder es que 
yo repetirán junio a !as puertas 
de la  plaza taurina, las escenas 
nue a diario se representan en 
los trenes:

—F.ste niño—decía en cierta 
ocn.=-'ón un re7r.tor de “ M adrid
Zaragoza y A licantc”— tiene ya 
■edad de pasar billete entero.

—N o lo crea usted—objetaba

la madre—. Lo que le pasa es que está 
muy desarrollado... Es un chicote.

—lY  taii C h ic ó le !— repuso el re v i
sor, disponiéndose a llenar el suplemen
to correspondiente—. ¡ Como que debe 
tener la misma edad que D. Enrique!...

Casos parecidos, pero al revés, habre
mos de contemplar en la M ezquita tau 
rina  los días en que se celebren feste
jos de postín.

—Este macaco no tiene catorce años 
—dirá el cortador de boletos.

— A mí me lo va usted a decir que 
soy su padre... Lo que sucede es que 
el chico es un poco liliputiense. Pero 
tiene ya concluido el “ bach llerato  uni
versitario”.

Ante prueba tan dec’síva, el portero 
dejará en trar al niño, que a lo mejor 
no cuenta doce primaveras, o, mejor 
dicho, doce temporadas.

D ib . Su.ENO.— M a.lr;d .

Lo c:erto es que, hoy por hoy, el pa
dre de hijos menores de catorce años 
no sabe dónde llevarlos ni cómo dis
traerlos.

Porque pensar que un nene de trece 
abriles (hoy los hay que casi tienen bi-> 
gote) va a distraerse echando pan a 
los poces sobre el estanque grande det 
Retiro, o viendo los escaparates de “to
do a 0,65”, esquina a  la calle de la 
Cruz, nos parece candidez suma.

V !o grave es que no hay o tra sa
lida.

Ni o tra cn lra d á
En el “ C ine” les está prohibido en

trar-, a  los toros no pueden i r ;  la  U ni
versidad está cerrada...

¿ D ó n d e  rn a n d a r  a  los m a c h a d lo s ? . . .
Acaso será lo m ejor dejarlos en com

pleta libertad. Que ellos se las bus
quen.

A bastantes pollos  de esa tem - 
prairia edad hemos visto saljr 

“ E ldorado”. Quizá la simpa
tía in fan til por esa otra niña 
llamada la C h e lilo  Íes movió a 
ser espectadores en aquel ale
gre Salón de doña Antonia.

Esto, sin embargo, nos pa
rece más peligroso que ver a 
Lalanda la suerte del “ decan
ta i” . Porque, en “ E ldo rado”, ni 
“delan tal” siquiera!...

E n fin: respetemos las tute- 
•ares iniciativas de los asam 
bleístas (mayores de sesenta 
años, seguramente) y dejemos 

los niños en casa, m 'entras 
torean otros niños, ei de la P a l
ma, por ejemplo.

Después de to<lo, puede que 
no pierdan mucho las criaturas 
con no ver a los fenóm enos del 
día. .

A los que va a reventar de
verai la nueva ley va a ser a 
los cantaores flamencos.

¡Cualquiera le prohibe la rn -  
írada en la plaza al “ Niño de 
M archena” o al “ Niño del bu
zo ” o a la misma “N iña de loa 
Peines”.
_ ¡C laro que todos esos “ N i
ños” han cumplido ya los ca 
torce !

L u is  D E  T A P IA

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

M O D A  M A S C U L I N A

Los 28 consejos de lord Brummel
R E L A T IV O S  A U N A  P O R C IO N  D E  C O SA S Q U E  T O D A V IA  N O  E S T A B A N  D E  M O D A  E N  SU  E P O C A

Vamos hoy a copiar y difundir va
rios consejos sapientífimos encamina
dos a sentar bien aigunos detalles de 
la moda, del hombre.

Estos consejos, de cuya, eficacia po
demos dar claras muestra? a quien nos 
laa pida, están entresacados de las 
“Memorias” que el criado dei famo
so lord Brummel, Samuel Snow, pu
blicó en Londres en !oa últimos siglos 
de lo.? años postreros del mes pasado.

Creemos inútil no ya dibujar, pero 
ni siquiera calcaT ja figura, románti
ca de !ord Brummel. Fué un gran 
elegante; fué un elegante que daba 
¡miedo, y ésto debe bastamos por aho
ra, tratándose de una figura tan ex
traordinariamente conocida.

Además, no tenemos tiempo que 
perder en disquisiciones históricas, y el 
lector se impacienta ya por conocer 
esos tran?oendeintalísimos consejoe.

Así es que, como decía Vercinge- 
torix: '

— ¡En avant!
Oíd a lord Brummel:

El hombre elegante debe de cuidar 
mucho no viajar jamás en patinette.

Cuando las sortijas que se lleven 
eean de sello, no debe presumirse de 
e'-egante. La elegancia ordena lle
var sortijas de 'póliza, que fon más 
caras. ,

Está feo, y es muy poco elegante, 
planchar los pantalones metiéndolos 
debajo dei co’«hón.

» » *

También está feo planchar los col
chones poniendo un pantalón encima. 

*  *  *

Aconsejo que se lleven botinee siem-

— h.s muy lamentable; pero solo estás cariñosa conmigo cuando vas 
a pedirme dinero.

— Tienes razón, monín... ¡Nene, cariño mío, encanto! ¿Quién te 
quiere: a ti, vi dita?

Dib. P i l a r .— Madrid.

pre que fean de un tono más claro 
que e! caizado.

Si no se tienen botines y se desea 
llevarlos, basta con doblarse la vuelta 
del caioetin sobre el zapato.

La raya dei pantaJón no debe ha
cerse con tiralíneas.

Para tener la cabellera, ondulada, 
!o mejor és llevar el pelo cortado al 
rape por espacio' de cuarenta o cin
cuenta años.

Al cabo de este tiempo, déjese cre
cer el pelo y .re verá cómo hace on
duladísimo.

Entonces pueden intentarse, con 
seguridades de éxito, toda clase de 
aventuras de amor.

* * *

El hombre es hombre, y ha de cui
dar no dejar de serlo nunca.

Por eeo no debe arreglarse las uña.s 
de las' manos.

Debe liacer que se las arregle la 
manicura.

Es mucho más cómodo.

* * *

No es higiénico usar cinturón.
Tampoco es higiénico usar tirantes.
Pero si no se usa una cosa u otra, 

el pantalón se cae; así es que hagan 
ustedes h  que quieran.

* * *

 ̂ Recomiendo ios chalecos de fanta
sía siempre que sean fantásticos.

* * *

Es verdaderamente elegante con
ducir el automóvil con una sola mano.

Así se vuelca siempre: pero en efo 
yo ya no entro ni salgo, señores.

* » »

También es muy e egante besar a 
todas las mujeres en la boca.

Lo malo es que no todas se dejan.

No debe beberse vino ni licores 
fuera de las comidas.

A no ser que quiera uno eanborra-

h i

Á



B U E N  H U M O R

charee, ^  cuyo caso, o se beben vinos 
y licores, o no se emboirracha uno.

Para estrechar la mano de una mu
jer es conveniente esi>erar a que nos 
la tienda ella.

Só:o en el caso de que día os !a 
tienda, debéis apresurados a tendérc«la 
vosotros.

Tender las manos tiene sempre una 
ventaja: que si están mojadas, se 
secan.

Las corbatas deben de llevarse anu
dadas alrededor del cuello.

Porque si, por ejemplo, se llevan 
anudadas alrededor de !a pierna, en
tonces ya no ee llaman corbatas, sino 
ligas.

Los alfileres de corbata deben de 
tener una punta agudísima. No por 
nada, ¿eh?, sino para que se pinchen 
los rateros.

* * *

Los mejores zapatos de ante son los 
zapatos de “ante de la guerra”.

Porque después de la guerra se ha 
puesto el comercio impoáble.

En vuestros tráíje? no permitáis 
nunca que ei sastre os ponga unas so
lapas grandes.

Corréis el riesgo de que os ti'den 
de solapados.

Jiménez Guinea es muy el^ante.

Los cuellos de paijarita. son loa más 
dulces.

No está bien que llevéis la mano 
en el talle.

Tampoco está bien que llevéis en 
el talle un ramito de flores.

Pero aún está peor que llevéis en 
el talle un hilván. Cuidad de e?to 
mucho, que suele ocurrir en jos tra
jes nuevos.

Se ha discutido mucho los cok)res 
que deben tener los calcetines.

Pero ¿para qué discutirlo ■ más, si.

después de todo, van deba.jo' de todo 
y no se ven caí̂ i nunca? .

* * *

La camisa preferible es la de seda. 
Y de adorno único; un gusanito y 

una hojita verde.

Para cada puño debe destinarse un 
só’o gemelo. _

Tener dos gemelos en un puño es 
cosa que sólo"* hacen algunos padres 
soberbios y malhumorados.

No os recomiendo especialmente 
como excelente ninguna c’ase de co
lonia ni de fricción para la cabellera.

Usad la que queráis.
Porque uséis lo que uséis, siempre 

irá ai pe!o.

Cuando vistáis de etiqueta no os 
pomgáis nunca un paño blancp aJ 
brazo.

Y si vais a diario de smoking, lle
vando un paño blanco al brazo, no le 
digáis a nadie que vais 'de etiqueta. 

Porque nadie os lo creerá. _
Por la copia de los consejos de lord 

Brummel,

E n riq u e  JA R D IE L  PONCELA

-Y o, en cuanto miro a una persona, sé lo que piensa do mí. 
-¡A y, querida, qué malos ratos pasarás!

Dib. Rodríguez.—Poiorto Real.

Ayuntamiento de Madrid
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Una c a la v e ra  f e r r o v i a r i a
I

A' incrustarme en uno de los sec
tores de ía puerta giratoria del caf¿, 
no tuve más remedio que iniciar es3 
pasito saltarín y hermafrodita que 
nos conduce al interior del estableci
miento.

Iba buscando a mi amado amigc- 
Manolo Marcha, uno de los hombres 
miís flamencos y ca -̂tizos que he co
nocido en este reencamamiento que 
usufructúo.

Para daroi? detalles de este hombre, 
grande y único, os diré que se !ava 
con el ancho puesto y se desayuna 
(Con Mostelle hervido... ¡Un horro-r!

Mi amigo devoraba una pródiga 
ración de atún serrano (pescado en 
Serrât), y en el eemi-aJbo mantel ss 
erguía, sainitariamente, un frasco de 
Sáiz de Carlos...

— ¡Hola, Manok)! ¡Que te apro
veche!

—Gracias, hombre. ¿Recibiste mi 
telefonazo?

—^Haee un rato. Tú dirás...
— P̂uee nada, chico. Un comprom;- 

60 que espero de tu amistad y cariñn 
me saques de él.

—A ver: venga.
—Hace unos días tenemos en cas i 

a la madrina de mi mujer, señora me
dio chiflada, que tiene bastante dine
ro y la monomanía de coleccionar 
todo lo raro, antiguo o extra.v2gante 
que hay por el mundo.

—Me parece muy bien:
•— Oyeme; al llegar a casa me en

cargó una porción de cosas que desea 
encontrar en Madrid y llevársela.? 
para su pueb’ecito andaluz, donde 
vive. Mira, aquí traigo la !/ista de los 
encaigos.

—¿Y qué quieres? ¿Que yo t i  
ayude?

—Sí; pero, además, otra cosa.
—Tú dirás.
—Me dió para los primeros gastos 

quinientas beatas.
—E?tá bien.
—Las mismas qiie me he gastad'., 

anoche en el baile de la Zarzuela.
— ¡Arrea!
— deseo de ti, que tan aficionado 

eres a cosas antiguas o de arto, me 
busques a\go que pueda llevarle, 
dándole al correspodiente timo, ¿com
prendes? '

—Dame la lista.
Manolo saca de una cartera de piel 

de cerdo la correspondiente lista doa- 
r'e cc.natan los dereos de buena se
ñora. Dice así:

Un vargueño que varga poco.
Unos calzoncillos de Caganoho.
Una fotografía del Golfo de Le 

•panto, donde, según la historia, se 
quedó cojo el Quijote

Una- miniatura en e¡?malte de Bev- 
gamín, con traje corto.

Otro camafeo reproduciendo la ba
talla del Salao.

Una nña de Doña Urraca (si pue
de ser aculatadá, mejor).

Un cuerno de torero; mientras míis 
viejo, más agradable.

Un incunab'e en rústica.

—  ¡¡U n elown de su circo me ha dado un beso!!
— ¿Un clown? ¡Vamos, señora, habrá sido el domador de panteras!

'  D ib. J o s é  A l f o n s o  S e .il la .

Algo del “Greco”, sin grecas.
Una calavera de persona conocida.

—Yo creo—opinó Marcha—que io 
del “Golfo” y lo de la “cala-vera” .‘•e 
l)odría adquirir fácilmente. ¿No erei 
de mi opinión?

—Efectivamente; se presta a.l t i 
mo que deseas. Con la fotografía ds 
un golfo, aunque no sea e! de “Lo- 
panto”, y con la calavera de un se
ñor que no lo conozca ni su padre, 
podemos salir del apuro.

— ¡Gracias, Dimas, muchíi=imai gra
cias! Eres un concienzudo amig-o.

II

Moría fulminantemente la tan b  
ouando Manolo se presentó en ¿ri 
casa llevando en la mano una carto
nera y en el bolsillo interior de !a 
americana una foto. La madrina de 
su mujer, la señora anticuaría, se de
dicaba a trabajar, en cuero, una mi
tra de aluminio que, según ella, per
teneció a un bombero guatemalteco.

— ¡Hola, querida madrina!
—Dios te guarde, Manolíto.
—^Aquí le traigo algo de ’o  que m-i 

encarsó. Creo que le gustará.
—k  ver, hijo mío.
Mano'« entrega primero la foto del 

golfo, y, mirada 'por 'a  señora con 
una lupa, parece que le agrada.

Manolo, confiadísimo, destapa ’a 
cartonera, y cae sobre la camilla un 
cráneo mondo, que se apresura a co
gerlo entre sus manos -a cariñosa ma
drina.

Manolo exclama:
—^Todo, cuatrocientas noventa y 

nueve pesetas. Es barato, ¿verdad?
La señora continúa examinando la 

calavera, y de pronto da un “ ¡Ay, 
nué sinvergüenza!”, y cae como im 
langostino borracho sobre el lino
leum...

En el front-al de la armazón maca
bra se notaban, débilmente marcadas, 
estas iniciales: M. Z. A.

Su primer marido fué un euicid'» 
ferroviario...

_Y 10 que allí ee armó cuando voV  
vió en sí !a madrina de Manolo fué 
verdaderamente épico. Verdún, a-I jíi- 
rangoneársele, resultaría un repart-o 
de cocido a los pobres...

P e d r o  RISTORI MONTOJO

Ayuntamiento de Madrid
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Versos de vanguardia
Las palom as b lancas y jóvenes

Las iwlomas eon muy jóvenes 
ki5 palomas son muy blancas 
pues aunque háy algunas negras, 

no es a ellas a las que mi lira canta), 
y a deshora de la noohe en el invierno 
y en veraaio hasta que casi apunta eL alba 

van volando, van volando 
por lae rutas más aibsurdas 
y con demasiadas aJasi...

¿Dónde anidan esas pobres palomitas?
¿Por qué vuelan insensatas?
¿Por qué mueven tanto el pico?
¿Por qué algunas nos parece que hasta hablan? 
Mi ardorosa fantasía las persigue, 

las acosa, las alcanza 
¡Las palomas son muy jóvenes, 
k s  palomas son muy blancas!...

Ni el helado cierzo impío deli invierno, 
ni el aliento veraniego que achicharra 

k s  ahuyenta y lae asusta,
!ias impone y acobarda.

Si ha.ce frío, eÚas se tempkn,
como cuerdas de guitarra,
con el fuego dei amor que las anima.
Si es calor, se refrescan con .horchata.
Yo no sé si me he explicado, '  

pues con dos veces no basta.
¡ ¡Lae palomas son muy jóvenes,
‘k s  palomas son muy blancas!!...

Hay uñ cuento de un pastor.

aquel de k  pierna hinchada, 
que tan pronto se le hinchaba, .ipobrecillo!, 

como se 1« deshinchaba, 
y ese tema se repite y se tripite 
una vez y dos y ciento '
con idénticas paiabras 

(porque e tá en nue se repita y se tripita 
el secreto de su gracia), 

y termina sin saber si a.l desgraciado 
pastorcillo, al fin, la pierna se le hinchaba 

o si tenía k  suerte 
de que se ;e deshincliara.

Es decir, que acaba el cuento del pastor, 
no ge ¿abe si con buena o mala pata...

Es preciso concluir, 
concluir como Dios manda, 

pues tos versos nunca, deben ecr .muy largos, 
aunque sean de vanguardia; 
y además, que cuando la vida es corta 
no se explica la poesía Virga. 

i ¡ ¡Las palomas son muy jóvenes, 
k s palomas son muy blanoas!!!...

Pero antes de terminar 
necesito aún añadir unas palabras 
en las cuales se condense el pensamiento 
de una forma bella y ckra 
Lo que yo quise decir es lo siguiente: 

i i ¡Las pa.omas son muy jóvenes, las pa'omas son muy
[blancas!!!

¡¡Que conste!!...
EL NARRADOR

. — Para que vuestro hijo aprenda bien un idioma, hace íalta que lo 
aprenda en la localidad.

— Sí; pero mi hijo aprende el esperanto. D ib . G a sto n  M a s  P a r i s .

Ayuntamiento de Madrid
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A N U N C I O S  k E C O M E N D A D l S l M O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L O N  SI  Y E L  O T R O  T A M B I E N

¿Queréis tener pisos baratos? ¿Q ue
réis que no constituya un grave proble
m a para vuestra eoonomía la llegada del 
fatídico primero de mes? ¿Queréis, sin 
quebrantar vuestro presupuesto, tener una 
habitación elegantísim a?

¡ Pues no paguéis al casero de ningima 
m anera!... ¡E s el único sistema! ¡E l in
falible! ¡E l preferido por todos !os fi
nancieros y economistas del mundo!

¡ No hagáis caso de los caseros que os 
d igan lo contrario  ! ¡ Lo hacen para des
pistaros ! •

i 1 ENFERMOS DE GRIPE!!
¡¡A S M A T IC O S !!

¡ ¡ C A T A R R O SO S C RO N IC O S 1 !

N o  h a g á ií caso de la solución Pau-  
tauberge. N o  os f ié is  de la solwción 
Benedito. N o  toméis ¡a solufión  K o -  

nill.

N o TE N É IS  MÁS QUE UNA SO LUCIÓ N : 

LA D E MORIROS ENSEGUIDA.

P a ra  cm n do llegue este raso, pedid  
que s e  encargue de vuestro entierro  
la A g en cia  de Pom pas y  Vanidades  

PÚTiebres titulada

V I D A  N U E  V A  
¡ P r e c i o s  b a r a t ís i m o s  !

¡ L u ; 0 ,  COMODIDAD Y CONFORT MODER
N O S!

¡ P a n t e o n e s  e l e g a n t í s i m o s ,  t r a n q u i 
l o s  y a b s o l u t a m e n t e  h i g i é n i c o s !

Podem os presentar infim dad de tes- 
■timonios escritos ^  cadáveres agra

decidos.

La ú n i c a  c a s a  q u e , a u n q u e  a t e s t ig u a  
c o n  m u e r t o s , d i c e  l a  v e r d a d !

Se r ifa  un piano Pleyel, casi nuevo, 
en combinación con la  Lotería N acio
nal. Diez céntimos la papeleta. ¡ P o r un 
perro gordo puede tocar un piano, cosa 
que hasta hoy no han hecho por esa 
cantidad más que las pianolas de - los 
ba res !...— Pedir papeletas a doña Tecla 
Suave, M arqués de Toca (¡ o de no T o
ca!) , número 8, segundo.

Necesito mil pesetas, pero que aliora 
mismo. Doy mi palabra de que las de
vuelvo. No me atrevo a dar garantías, 
porque como el Gobierno las tiene sus
pendidas, no se adelantaría nada con que 
yo las diese.— Escribid a Francisco Sin
gorda. Velas, 2.

Traspaso regencia de kiosco de ne
cesidad acreditadísimo. E l número dia
rio de asistentes es de noventa y ocho, 
lo  que da una utilidad de noventa y  
ocho por ciento; y ya  ee pueden uste
des suponer que el d ín t o  de que se tra ta  
es el kiosco de que se quiere tra tar.—  
Aguas, 73, (En abril, A guas i.ooo.)

i í P U G I L I S T A S Ü
¡ ¡ C A M PE O N E S D E  T O D O S LOS 

P E S O S !!

P a ra  reponer vuestras ftiersas, pedid  
un chocolate con torta de A lc á za r y  

vaso de leche

E N  E L  C A F E  C A R D E N A L  

(o/ lado de J a i-A la i).

¡ ¡ N u e s t r a s  t o r t a s  h a c e n  m u c h o  
m e n o s  d a ñ o  q u e  l a s  d e  v u e s t r o s  

c o n t r i n c a n t e s  ! !

P r o b a d l a s  ( d e s p u é s  d e  h a b e r  p r o 
b a d o  l a s  o t r a s )  y  o s  c o n v e n c e r e i s . 
H a y  p ia n o l a .— H a y  b i l l a i í e s .— iH a y  

á r n i c a .

NoT^ — A  los que hayan perdido  
las muelas en el “ m atch", se les ser
v irá  el chocolate con pan rallado, s in  
aumento de precio.

Toniaría en traspaso un restaurante 
acreditado, aunque preferiría tom ar un 
café, porque estoy muy nervioso y eso 
me calma más que nada.— Señor Toro. 
Plaza mayor, 90.

P é r d i d a .—Se ha extraviado un traje 
completo de señora a la salida de Apolo 
el martes último. Se gratificará al que 
lo devueiva. Se advierte que la señora 
iba dentro del tra je ; i>ero con la presen
tación del vestido es suficiente, pues Ja 
que lo llevaba puesto está bien perdida, 
gracias a Dios.—'Nicolás Manso, C arre
tas, 88.

Vendo un bastón que pega solo. Velo
cidad media, diez y seis nudos. P o r con
tera, perteneció a un elocuente concejal 
del antiguo régimen.— D iríjanse a Be
nigno Garrote, Palbs de Moguer, 39, bis.

Vendo dos magníficos tra jes antiguos 
de cola y un sillón Luis X V  que hay que 
pegaí-le con cola, porque está un poco 
descuidado; pero aunque hay necesidad de 
pegarle, no es que sea malo. Am or de 
Dios, 56.

EL MEJOR INSECTICIDA 
DEL UNIVERSO

E S E L  “P U L V IS  H E R A S ”

Estupendo producto americano de fa 
tales resultados para toda clase de 

insectos.

E ?  el más form idable mata-m osqui
tos, aniquUanCtvaracluis y  chinaha- 

chinches conocido hasta el día.

T o d o s  e s o s  b i c h i t o s  f a l l e c e n  r e 
p e n t i n a m e n t e  y  S IN  t i e m p o  m a t e r ia l

p a r a  D E SPE D IR SE D E LA FAM ILIA.

¡ ¡ E X A G E R A D IS IM A  M O R T A N 
D A D !

E n  los teatros de varietés donde se 
ha empleado el “ P u lv is  H e ra s ” , fa 
bricado por el doctor H e ra s  {¡H e ra s  
y es, no crean ustedes que es que ha 
dejado de ser d o cto r!), pues en esos 
teatros, repetim os, no se ha vuelto a 
v e r " la  P u lg a ” n i po r casualidad.

¡ ¡ Y  S I SE ARROJASEN ESTOS POLVOS 
D ESDE U N  AEROPLANO, SERÍA  UN H ECH O  
IlA TOTAL D ESTRUCCIÓN D E LA C O R R E

DERA B a j a  d e  S a n  P a b l o  I !

P r e c i o  d e l  b o t e : 6  " m o s c a s ” .

Sastre de esta corte, necesita oficiales- 
que sepan e! corte, y  mujeres que quie
ran  trab a ja r en pantalones. H ay calefac
ción y se paga bien.—^Juan Soba. T óca
me Roque, 3.

A G E N T E  A N U N C IA D O R

E!^NESTO POLO

Ayuntamiento de Madrid
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H  y l i f l L f 'Q

i Ay.. a yaya y...! 
íAy a w  AWYAY...'.
/Ay ay...ay...'.
¡ Ayayay... Ay....'

^  +  TÍ

\J^Voi^ó^ 0  1 un/a-

-HlLQfDFAUAÑ//V

M C oPL-A AbiDALUZ/V

Algunas de las obras estrenadeis en la pasada temporada. (Dibujo hecho por Sama, con la aviesa intención 
de que los autores de dichas obras le manden un par de butaquit£is.)

Ayuntamiento de Madrid
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'fi"wt'

L o s  n i ñ o s  p r o d i g i o s

A mí me gustan orna burrada los 
niñog prodigios, esos niños o niñas 
que, a los seis meses de edad, tocan en 
el piano La nutndolinata con un dedo, 
o recitan mejor que la Singeraoan, o 
se tragan un sable.

Alguna vez Ja prodigiosidad de esos 
nenes consiste en una tontería., que 
sólo hace gracia a su pajolera fa
milia; .pero, no obstante esto, me en
cantan esas precocidades infantiles— 
que las 'hay estupendas—, porque un 
niño si no es precoz y resuelve a los 
siete años, ecuaciones de quinto grado, 
¿ qué hace, para qué sirve, vale la pena 
de tenerle y mantenerle?

Justifica mi admiración por estos 
nenes extraordinarios ed que yo fui un 
ceporro desde mi más tierna infan
cia, hasta la edad madura, que ac
tualmente padezco. Fui a la escuela de

párvulos y estuve cinco años para 
aprender k. cartilla. En ei grado ipe 
atranqué en el Jatín, en ol 'francés, 
en las Matemàtica^, en la Gramáti
ca, en la Química, en la Física, et
cétera, etc., y, en vista de este fra
caso, mis padr€6 me dedicaron a inte- 
telectua!/.

Además de esta penuria cerebral, 
tenía menos gracia que una puerta, -y 
era tan desmañado, que no sabía cla
var una púa; sólo demostré cierta 
habilidad en hurgarane las narices y 
ciar .patadas en las espinillas.

Por esto, cuando veo un niño que 
a los diez y ocho años es baohillei o 
toca el 'requúito, o conozco a tina, de 
esas niñas avispadas que, a  poco de

— Caramba, chico, qué elegeinte vas.

Ês que ya he encontrado el sastre que necesitaba. 

— ¿Quién es?

— La modista d e  mi hermeina.
Dib. C a s ta n y s .—Barcelona.

dejar la succión láctea, ee dan volte
retas con una facilidad pasmosa, me 
entusiasmo profundamente y siento 
una envidia inconfesable.

Porque la vida es algo más que co
mer, domni'r y leer novelas cursis, 
como hacen las clases priv.ili^iadas; 
yo lo sé, y por eso quiero ser algo 
raro; pero no todos nacemos capaci
tados para reahzar, desde niños, una 
labor profunda y transcendental, que 
sea el encanto y el orgullo de nues
tros parientes y  conciudadanos.

Bien quisiéramos no ser cretinos— ̂
vulgo acéfalos—y  saber iluminar 
nuestra estúpida existencia y la de ios 
amigos con disertaciones filosóficas o 
conciertoe líricos, o siquiera con algún 
sencillo juego de manos; pero somos 
incapaces de realizar ningún acto 
fuera de loa puramente fisiológicos.

Conviene muchísimo que ¡os niños 
sean prodigios, no sólo por lo que en
tretienen a su famiüa y a  loe amigos 
que ios honramos con nuestra amistad, 
sino también por el porvenir de eUos.

De un niño adocenado no se sabe 
qué 'hacer: les da lo mismo ser aibo- 
gado, médico, ^dhauffeur, miütar, me
canógrafo, ateneísta..., lo que sea, y 
es por falta de reiieve y de iniciación 
de sus aficiones y  aptitudes; pero, en 
cambio, en el precoz se descubren al 
día siguiente de nacer, y esto facilita' 
una barbaridad la delicada labor del 
padre, sobre todo si es sexagenario. 
Porque, cuando un niño charla por los 
codos, se le hace abogado o vendedor 
ambulante; que se Je ve tropezar con 
todo y atropellar muebles, se le dedica 
a chauffeur; que es <shica y canta 
muy mal, cupletista que te pego; que 
no se lava ni se peina y que le gusta 
mirar a la luna, como se riela del mar, 
es poeta dieciochesco, y así suioesiva- 
mente, se ies va viendo las aficiones 
y se les va edu'Cíando y amaestrando, 
¡hasta llegar al pleno desarrollo de sus 
{a.cultades, y así se ‘hacen los genios. 
Shakespeare empezó escribiendo unos 
romances de ciego y  concluyó conci
biendo Otello o el jnono de Veneda 
(Italia), que es una cosa que está muy 
bien.

la casa donde tienen la suerte 
de poseer uno de estos fenómenos.

I

Ayuntamiento de Madrid
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es entretenidísima la existencia que a 
Dios le plugo concedernos. General
mente, las visitas son aburridas, pues 
siempre se habla del tiempo, de en
fermedades, de la carestía de la vida, 
de los crueles caseros de matrimo
nios desgraciados...; pero si hay un 
niño prodigio, el aburrimiento es un 
mito, pues en seguida la familia saca 
al nene, fe pone en medio de la sala 
y le dice: toca..., canta..., baila..., 
reoita..;, sácale burla a esta señora, 
y el chico, según su' habilidad, con una 
gracia que atortola, tace  lo que le 
mandan, y «s partirse el pecho de 
riea unas veces y otras es quedarse 
con la boca abierta de admiración, 
viendo a estos infantes que a i a edad 
en que otros juegan atolondrados, ellos 
tocan unfli sonata a cuatro manos, o 
imitan a la Pastora Imperio, o se sa
can un soneto de eu cabeza, como 
quien lava, y eso es muy bonito y e® 
consolador para las .personas de buen 
carácter.

Hay otra clase de niños, que si no 
son verdaderamente prodigios, !ei? 
falta muy poco. Son esos niños con 
gafas y matrículas de honor, que se 
aprenden iag cosas de carrerilla y no 
hacen más que estudiar y morderse 
las uñas.

_Ni juegos, ni diversiones, ni m es, 
ni vicios, ni novias, nada !es distrae 
como el estudio, y  se están horas y 
horas con la cabeza entre las manos, 
éstas unidas a las brazos y éstos aco
dados sobre la mesa de pintado pino, 
do melancólica luz lanza una Philips, 
y así se empollan leccionei? y más lec
ción^ y sacan el número uno en las 
oposiciones para el catastro o en las 
de aparejadores de obras públicas y 
concluyen por ser de la Academia de 
Ciencias Físicas y Morales. Hjos así 
da gusto tener, y  no los que ¿ay en 
casa, que no hacen bien más que la 
digestión.

«  « •

Y hay otros que tienen muchísnna 
gracia.

Había una niña en mi vecindad 
que era una .monada turca. No se 
reía nunca; pero imitaba el maullido 
del gato en celo admirablemente, y 
era cosa de morirse de riea oiría mau
llar, por los sorprendentes efectos que 
causaba en los felinos. Todos los ga
tos de alrededor se alborotaban y 
contestaban furiosamente, foimando

un originalíeimo y grato concierto de 
araorosos requerimientos.

Otro, caiso. Estando de visita en 
casa de una equilibrista luterana, nos 
presentaron a un niño bizco que re
citaba versos con -la nariz tapada, que 
era una delicia. Este niño no hacía 
reír; pero emocionaba de veras y 
producía una desgana y un abri
miento de boca y una destilación na^ 
sal, que había necesidad de esconderle 
para tranquilizarnos y sonamos las 
narices.

Casos así de .niños y niñas gracio
sos o dotados de 'habilidades impro
pias de su edad y de su sexo, podía
mos citar a granel^ .pero no queremos, 
porque no es nuestro ánimO' hacer un 
estudio concienzudo de esta clase de 
seres. Guió nuestra pequeña pluma 
la noble idea de haoer un sucinto 
apuntamiento para enaltecer a las 
privil^adas criaturas que se ealeai 
dtel común de Iva gente. Nada más.

V ic e n t e  PEREZ PASCUAL

— ^Así es que te casas con un criador de abejas.

— Sí; lo hago para asegurarme la luna de miel.
Dib. B o s c h .— B aroclona .

Ayuntamiento de Madrid
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Atenuantes y agravantes. -  Desdichados y mangantes
Antes de meterme en 'harina voy 

a cumplir un deber de cortesía.
Como consecuencia de mi bri- 

Uanite crónicíi. “Odia eL delito y com
padece, pero que un rato largo, a;l 
desdichado delincuente” (1), primera 
de las ochocientas setenta y  siete que 
pienso dedicar al estudio de materiu 
tan amena, si es que el director no 
me astilla antes ia columna vertebraJ 
(¡que vaya usted a saber!...), he re
cibido numerosas cartas de admirado
res remotos y dispereos. E?tas cartas 
traen palabras de aliento, que no sé 
cómo pagar; estas cartas traen elo
gios, que tampoco sé cómo pagar; 
estas cartas, por último, traen una 
falta total y desaprensiva de franqueo, 
¡que sigo ignorando cómo voy a 
pagar!

Por las buenas, ruego a mis admi
radores que se abstengan en lo suce
sivo de remitinne adjetivos por co-

Véase el número de Buen Htoior 
y  me lo agradecerán.

rreo'. Si quieren manifestarme su fer
vorosa adhesión, ahí tienen al ordi
nario. Ustedes le cuentan al ordinario 
lo que de mí piensan; el ordinario 
me lo dice a mí, y  listos.

¿Ven ustedes como con un poco de 
buena voluntad se arreglan hasta las 
suelas de crepé? Pues vamos al toro, 
que es una orphila. cadaverina, que 
dijo el estomól<^o.

Agaj)ito A scorri^ez, uno de mis 
más cálidos admiradores de la. pro
vincia de Lugo, me escribe—á n  sello, 
por supuesto, y certificado, por si 
acaso—, lo siguiente:

Señor Redactor de B u e n  Hotior.
Hesta espá icirle que aqui las nue

ces estanti rás, a i>€seta. la fanega, de 
mo i manera quesi le ace, pueicirle a 
este, ques su serbior, cuantaslen bio. 
Oiga usted, de forma que demdel ano 
entrante ba acostar un piropo casi lo 
que una mula, ¡arre a! Oiga uste, el 
juez pue poner leaoino un amulta. den- 
de beinte a quinientas pesetas, a sue 
leción. Oiga uste, ¿hi como sebama pa- 
ñar los jueces pa saver cuandode ven

-¿O yes lo mal que canta? Pues ha sido solista de un orfeón.
-Vamos, calla; con esa voz, solista.
-Y a  lo creo; en cuanto abría k  boca se quedaba solo.

Uib. POVEDANO.—¡Madrid.

ponerr ibeintei ;peseitas .y cuaaidoqui 
nientas pesetas?, ¡arre a! Es dificüi 
¿verdad, oigauste? Quie icirse que si 
lio le igo una burá a una moza ila 
moza mese desmanda (o demanda, 
uste sabrá), porque noie a gustao la 
bürrá, el juez me pone iha mi huna 
multa, sejun seaia burrá, quesi k ‘ bu
rra eSpe queña, sera de beinte pese
tas; pero á la  burrá he sburrá, asta 
de cinientas. Oiga uste, y dfe eso de 
las nueces, ¿qué?

Sin otro particular, has suUoa fe- 
tiámo,

Aga pito Asco rrieguez.

Posdata. T^a bierto que las nue
ces no están agusanás, no se aga caso 
de malas lenguas.

iContesto. '

Señor D. Agapito Ascorriéguez.
Bóveda (Lugo).

Gigamtesco dromedario; el proble
ma que usted me plantea en su carta 
tiene una. «Elución; es decir, dos! una 
de sublimajdo al mil por uno, y  otra 
sencilla, ‘lógica,'naturalísima. Oiga us
ted (¡caray, ya estoy aficionado!), ya 
que, debido a los seiscientos kilóme
tros que nos separan no puedo ad
ministrarle abundantemente !a pri
mera, pondré al alcance de su corte
za craneana (poraue, en confianza, 
Agaipito, usted tiene corteza de toci
no por sesos), la segunda. ¡Qué le va
mos a  haoer! Oiga us... (¡¡Reinocu
lación, otra vez!!)

El método que Jos jueces han de 
p ^ i r  pa.ra saber si la burrá que usted 
le ha dicho a ima moza es acreedora 
de veinte o de quinientas pesetas, no 
puede ser más que éste, líjese, por
que no pienso decirlo más que una 
vez, y usted, del cuello para arriba, 
es de carrara.

Figurémonos la sala de audiencia 
de un juzgado municipal en pleno 
juicio de faltas. El Juez, sentado en
frente del acusado, tra.za ideaiimente 
en la pared del juagado dos líneas pa- 
■ralelafl y las señala con los números 
1 y  2. Inmediatamente escribe en una 
punto de la línea- número 1 esta pa
labra: grosería, y, debajo de ella, y 
al lado de la línea número 2, esta 
otra: pesetas. Una vez ¡hecho esto, di
vide la línea número 2 en cuatro-

Ayuntamiento de Madrid
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cientos ochenta partes iguales y va 
colocando en las divisiones ouajtro- 
cifentas ochenta cantidades en orden 
ascendente; 20, 21, 22..., hasta 500. 
Terminada esta operación, ge tras’a- 
da a  la línea número 1, repite, a lo 
Jargo de ella, la división realizada en 
la número 2, y va escribiejido, tam
bién por orden ascendente, cuatro
cientas ochenta clases de piroipos gro
seros, de modo que, según vaya au
mentando la- dosis de grosería, se co
rresponda con una mayor cantidad 
de -pesetas. Obtenidas a á  las tablas 
corre^ndientes, se ojpera de la si
guiente manera:

Se le p r^u n ta  a l reo.
—A ver, ¿qué especie infecta; es 

al que ha deslizado usted en el oído 
de esta señorita?

—Que me gustaría hacer gárgaras 
con su nuca.

—^Perfectamente. ,
Se busca en la línea número 1 la 

división correspondiente ai piropo en 
cuestión y se apoya sobre eUa ¿  pul
pejo del índice; se desliza el dedo len
tamente por el tabique, trazando una 
perpendicular a las líneas paralelas, 
k  cual al pasar por la línea- número 
2, nos dará, con oa exactitud de una 
báscula de Toledo, una cantidad: 36, 
por ejemplo. Entonces el fiscal, que 
habrá hecho por su cuenta las mismas 
operaciones en otro tebique, excla
mará:

—Solicito que se 1© imponga al de
nunciado 36 pesetas de muLta, por 
■haillaree incurao en ia. grosería número 
veinticinco.

¿Va usted comprendiendo, Agapito?
Todo esto puede complicarse ex

traordinariamente, si se desea. Es 
•cuestión de ir subiendo las cantida

des, no por pesetas, como antes, sino 
por cuproníqueles, céntimos y frac
ciones de céntimo, y la grosería por 
dosis homeopáticas. Así, el fiscal, en su 
calificación, podrá desmenuzar el asun
to y pedir:

—Categoría número mil treinta y 
siete de ja escala cuarenta y tree. Dos
cientas treinta y nueve pesetas, cua
tro céntimos y un octavo de céntimo 
de multa.

Está claro, ¿verdad? Pues firmo.
L. Pieltain.

P. D. Las nueces las usâ  usted para 
cebar a sus hijos o para hacer juegos 
ma'abares. A su elección.

Otra. El sello de esta carta lo pa
gará usted, ¿verdad?... Perfectamen
te, perfectamente... Pues, nada..., tan 
amigos, Agapito.

LUIS PIELTAIN

— M e parece que se lo van a 
echar al corral.

— ¿Por qué?
I — Por gallina.

D ib . C u e s t a .— P a r ís

Ayuntamiento de Madrid.
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C a j ón de p a s o s
^ S i  hoy tomas, la  p lum a p ara  

tu  lite ra ria  labor,- 
hazm e de paso un rom ance 
ipara que lo  guarde  yo.

E s to  m e dijo m i amigo 
don Pascasio  P a sa ro n ...; 
y ahí va el rom ance de paso...
(y  no 'de Paso , el au to r).

“ Y o no  hago el paso ; que en xoüc 
sensato  soy, como hay Dios, 
hasta  (ouando len e l 'tres'illó 
digo “p a so ”... con tem or...

Llaive de paso  es la p lum a 
que a  m is verfo s (com o al so« 
de un  pasodoble) da  paso 
deside m i “ fuen te  de h u m o r” 
al papel, igual que pasan 
los pasos en  procesión 
el V iernes Santo . E n  su ruita 
mi M usa jam ás halló  
cartel de “p roh ib ido  el paso " ... 
Y munca m i insjpiraición 
me hizo una m ala  pasada 
com o a cien mijl les pasó.

-P ap á  quiero casarme.
-N o, hijo mío; todavía no has sentado el juicio lo suficiente.
-¿ Y  cuándo habré sentado el juicio?
-Cuando se te haya quitado de la cabeza la idea de casarté.

Dib. Borobio.— Madrid.

M as, ¿sabes lo que m e pasa? 
Q ue en la p resen te  ocasión 
no quiero sailir al paso  
dando un mal paso , eso no; 
ai del “ Paso de la C ena”
(no por Murcia, sino por 
mi gazna te ) hab la rte  quiero; 
ni un repaso a darle  voy ’ 
al paso  de Jas Termópila?i, 
ni al del M ar R ojo. P asó  
su  época, y al recordarlos, 
las m orás p asando  estoy.

¿Q ue h ag a  de paso un  rom ance 
me encangas?... P ues no, señor, 
no paso por ta l caipricho, 
ni quiero, am igo guasón, 
así, como de pasada, 
serv irte  de p a ía d o r ; 
ni porque el paso  sea el m acho 
de la  pasa, paso  yo, 
ni h aga  hoy pasillos ni coplas, 
pues paso  p o r la  aflicción 
de haber sido “ ave de p a so ”.
¿Q ue p o r  qué d isgusto  a troz 
paso , P a sa ró n  am able?
Pues» porque, quieras que no, 
¡.pasaré a  C lases pasivas 
en cuanto  pase  el calor!...

J uan P E R E Z  Z U Ñ IG A

ORDCREm

PERFUHES  
DE TASARA
B n O f l L O N f l

Ayuntamiento de Madrid
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y  SOS' P ^ r ' 5 0 A / M ^ 5 '

V O V EK /U  ^
IJib. G a r r id o .— At a u r i d .
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L a  t a r d e  y  l a  n o c h e  d e l  is a b a d o
Tino el Sábado de G:oria, y con él 

lo3 obligados estrenos de tanda. De 
tanda y de tunda; porque el revistero 
teatral que ha de aguantar todos, re
sulta molido. El Sábado de Gloria es 
un Sábado de Do'ores para el e?pec- 
tador que se ve en la necesidad de 
■presenciar de seis a siete partos de 
dramaturgo, partos entre los cuales ai- 
;gunos tienen música y algunos lo son.

“Parirá? con dolor”, dijeron en el 
Paraíso a Eva, y ee úo dijeron como 
una maldición. Pero es más espantosa 
todavía la maldición de aguantar, ya 

•en el paraíso, ya en las butacas, un 
parto ajeno, y parto por añadidura de 
un señor.

Es un acto tan monfitruceo ei parto 
■de un señor, y de un señor que quiere 
además parir por la, cabeza, que rara 

vez ee logra. Todo se vuelven esfuer
zos para nada. Y es atroz; porque el 
espectador, a’, ver aquella angustia de 
un autor que está diciendo a ia cabeza 
“ ¡Pares!” mientras ella dice “ ¡No
nes!”, toma, sm querer, parte en el 
parto, y empuja el espectador tam- 
bien, hace el. espectador esfuerzos él 
también, a ver s4 ayuda a !a expul
sión, 'lo miemo que hacemos esfuerzos 
cuando presenciamos regatas o carre
ras de cabal!»? y queremos que avan
ce más nuestro caballo o nuestra bar

ca. Es algo que resulta agotador, sobre 
todo si se da.n siete partos en un día.

Ni las brujas han podido imaginar 
una noche dei Sábado tan endemo
niada como ésta de este Sábado de 
Gloria, en el que se disputan la mis
ma doce o trece ingenios en pugna.

Sin embargo, ¡cándidos de nos- 
'otros!... Eso de que se disputan la 
Gloria es un digamos y  es á;go que 
nosotros habíama=! creído hasta hace 
poco. '

Nosotros, en efecto, creíamos que al 
Sábado en cuestión se le llamaba de 

*<3Wia porque en él buscaban ios au

tores, como en torneo de ingenio, el 
premio de la Gloria.

Pero, no... Hace cuestión de un mes 
habiábamoa nosotros con un autor in
digne y le decíamos: “ ¡Por Dios... no 
estrenen ustedes todos en el Sábado de 
Gloria!... ¿Qué más da la Gloria en 
sábado que en mnes?... Si la obra 'o 
merece, será gloriosa lo miemo. En 
cambio quitarán esa costumbre de es
trenar todos a la vez, perjudicial sin 
duda alguna, pue#; no pueden las gentes 
acudir a tanto estreno.”

El autor contestó entonces: “No, 
señor... Estrenando la obra el sábado 
cobramos a derechos dobles la entrada 
del domingo, que es mucho mayor que 
la del martes."

¡Nos quedamos ap'flstados!... ¡Te
nía razón aquel amigo!... ¡Qué poco 
pensamos iaa cosas!... No basta el 
derecho a la Gloria. Cuando e! dere
cho es “gran derecho” y se percibe en 
moneda, pagando derechos dobles con 
arreglo a ios ingresos en taquilla, hay 
que tener muy presente que fó'o en 
días festivos suele verse !a Gloria con 
los justos. En días de trabajo es una 
Gloria de media entrada—demi vier
ge—; y ©so, no: “las felicitaciones, en 
metálico”.

* * *

Don Jaeirato Benavente consiguió 
con Vidas cruzadas, cinedrama en tre
ce cuadro.-T estrenado en el Reina Vic
toria, ia Gloria del sábado y de la in
mortalidad. Ya se lo había ganado por 
derecho propio: la obra nueva quiso, 
sin embargo, recordar a quienes lo hu
biesen olvidado, que ei Benavente de 
siempre está “en forma”—como se di- 
ee en estos tiempas de terminología 
deportiva-^pa.ra seguir benaventeando 
ouando nuiera con el mismo esplendor 
de sus momentos mejores.

Asi, en efecto, al presenciar la otra 
tarde el estreno de la obra del Reina 
Victoria, parecía enteramente que el 
autor nos estaba diciendo ai oído:

“He formado en esta obra una es

Ayuntamiento de Madrid

pecie de muestrario; allí se puede ver 
con claridad lo que soy capaz de ha
oer y... de no hacer. Lo que puedo 
hacer á  quiero y no hago porque no: 
{wrque no me da la gana.

¿ Que ouieren una O'bra bien pensada 
con argumento de esos que tienen cara 
y cruz—melodrama de interés para dar 
la cara ai público; dolor, cruz de pa
sión para que aquello se eleve y ,no 
sea un folletín? Pues a.hí lo tienen. 
Allí, lo que, por fuera, es una historia 
de robos y piratas, por dentro es lu
cha humana entre ei corazón y el or
gullo. Eso es lo humano: fuera, la car
tera con los -billetes; más dentro, el 

corazón. Vicev'ersa: el corazón forrado 
de pape:«6: en irnos, como Enrique 
Garcimora, el protagonista de Vidas 
cruzadas, son papeles-moneda; en 
otros, como le Caetrojeriz protagonis
ta, papeles mojados: pergaminos. El 
corazón de ios humanos viene a ser 
como un bombón: papel de plata a 
veces; papel de estaño en otras; y, 
debajo, la castaña—marrón—en ocasio
nes; y, en ocasiones, crema. En es‘a- 
obra ocurre a^í: la joven que preten
de al joven pertenece a la crema, pero 
los paipetes que presenta son de talco: 
mucho brillo y mala pasta. En cam
bio, el joA'en que pretende a la joven 
está forrado de plata, pero el interior, 

)lebeyo, de antecedentes dudosos, pasa 
de marrón obscuro.

Y de ahí que cada uno, por más 
que am'Iios se gustan y se quieren, es
tén que si CL̂ iro, que si aflojo: de un 
lado, la cabeza; del otro, el corazón; 
el oora.zón hecho jaiea, pero la cabeza 
muy alta, orgullosamente alta. Y, cla
ro, no ee entienden. Para que triunfe 
el corazón hay que bajar la ca-beza. 
Todo esto es drama humano, sin meló 
ni camelo.

Si quieren ustedes, además, que la 
parte de intriga y peripecia coja a la 
gente de pronto, ahí tienen la. escena 
dei robo, en donde el robado siente

I
■•I
I
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rubor de acusar y el ladrón a’̂ tiveces 
nobi'ia.ria¿?.

_ Y si quieren ustedes, ademá.?, saber, 
cómo, después, se e'eva a calidad de 

drama bueno, de entraña- de concien
cia y de psicología dramática, io que 
íué en la anterior eso que llaman “ac- 
•ción”, vean la escena en donde Ma- 
no'o Díaz Artigas, plena y rotunda
mente admirable, explica en tres pa
labras algo complejo, sutil y visto ai 
microscopio de las a.mae.

Eáo de que ei bueno pueda cometer 
acciones más indecentes que las ac
ciones de ciertas sociedades bancarias; 
o al revés; e¿w de que el hombre ca
paz de granujadas gea capaz de deli
cadezas de dignidad, está, con ser com- 
p'iejo y fino, ya visto por todos; 
pero eso de que e' granuja no se con
sidero tal ante sí mismo hasta que los 
demás no ¡o saben, eso es de una- fi
mira que se ve muy pocas veces en 
lap tablas.

^Nosotros, sin ir más lejoi?, t-enemoe 
bien cerca un ejemplo corroborador 
de la justa observación de Bena-vente. 
Nosotros no nos lavamos los pies des
do hace diez u once meses y na? cree
mos, sin embargo, limpísimos; insulr 

taríamos, de fijo, rojos de indignación, 
la quien nos llamara cochinos; y bas
taría, empero, que alguien nos arreba
tara los calcetines en p'-ena Puerta dei 
Soi para que_ se pintara la- amapola del 
rubor en ei jazmín de nuestra diestra 
■mejilla, que es fe. única que ya se 
nos ruboriza.

Pues bien; no sólo la observación 
de esa escena es de primera calidad, 
sino que, noten ustedes, todo lo que 
allí se dice .íiirve para que pueda, des
pués, desenvolverse el drama todo co-n 
•natural coherencia. Una vez presencia
da esa crisis de alma y conocida en 
«lia el alma misma del personaje en 
■cuestión, no tiene nada de extraño que 
ese hombre no se mate, que ese hom- 
lire acepte la protección del preten
diente de la hermana, que este hom
bre a-cepte todo, incluso ia sosiieoha 
de lo acontecido con la hermana, y 
todo, todo lo acepte, como buscando en 
todo, hasta en la humillación y preci
samente en ella, la única solución dig
na que le muestra su arrepentimiento 
sincero.
_ Demuestro además, de paso, con la 
ineerencia de intermedios líricos, cómo 
la vida es un poema y los poemas fon 
vida.

Y demuestro que cuando dejo de 
hacer la.' escenas que no hago, sé 'o 
que ha?o. Porque hay escenas de ella, 
de la Castro.ieriz, y de él, del Garci- 
mora, que hubiesen sido tan hondas y

tan necesarias' al drama como la buena 
escena de Manolo; pero yo, ¡quiál... 
eso de tomarlo en seno todo me par^e 
demasiado abusivo. Ya lo dije yo en 
Las cigarras homigas: el Café que 
tuviera la ocurrencia de dar café de 
veras pagaría su imprudencia con el 
cierre, porque lOs clientes notarían algo 
raro en el sabor de aquel café y aban
donarían el establecimiento. Yo hubie
ra podido hacer, en esa segunda par
te, algunas escenas sabrosas; pero no, 
gracias, ¿para qué? Y no es que no 
sepa o no pueda. Los personajes todos 
tienen suficiente enjundia y basta con 
;o que hablan para que se vea cara
mente por qué haeen lo que hacen; 
me hubiera costado poco, pues, hacer, 
no sólo que se supiera, sino que se 
viera el drama interno, k s luchas de 
aquellos dog seres contra la fuerz.i que 
lia de gepararlos. Podía haberlo hec>ho.

ya io creo: jjero.no me dió la gana. 
¿Comprenclen? Puee, lo dicho."

Digamos nosotros, para terminar., 
que Josefina Díaz de Artigas dió a su 
papel esa hondura en el sufrir y en 
el querer que ella sabe dar llegado el 
caso con tan natural ¿-encillez; que 
Santiago Artigas fué ei buen galán de 
siempre; que la señorita Pallarés sigue 
siendo una dama excelente; que Di- 
eenta recitó su parte poemática con el 
arranque lírico oportuno, y que Ma- 
no'o Díaz—otra vez—supo unir ei gran 
acierto a la discreción perfecta; por
que tan bueno fué cuanto hizo como 
admirable el tino de parar y detenerse 
allí donde un adam e más hubiera si
do “oficio”, ratimago y efectismo.

M a nu el  ABRIL

— Vamos, decídete; si te gusta, cómpralo.
— No, si no me gusta; pero espérate, que me falta poco para aca

barlo.
D ib . B e r n a d .— P a r is .
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TRAMPANTOJOS

La rueda del record
E-rtábamog merendando en el cam

po, cuando vimos que descendía de 
lo aito una rueda de automóvil, que 
vino a incrustarse en la tierra, que
dándose como una moneda- en la hu
cha llena.

Parecía una rosquilla que nos en
viaba. el cielo para que completásemos 
la merienda.

Ijo extraño es que no era. esa rue- 
deeita enana de! tren de aterrizaje de 
los aeroplanos, fino una rueda de au
tomóvil de carreras. _

— ¡̂Qué raro!—dijo el niño, que 
siempre asistía a las meriendas—. 
¡Ahora hay ruedas mensajeras en vez 
de palomitas!

—Pues esta rueda hay que llevar’a 
a.l jaiboratorio municipal—opinó la ja
mona que ariete también a las me
riendas y que, si bien logra sentarse 
en el campo, no se sabe cómo se po
drá levantar.

Yo opté por coger el neumático y 
Eevario al R. A. C., donde, después 
de un detallado estudio, me comuni
caron que aquella rueda ee je había 
escapado en Filadelfia, al auto del 
gran recordman que se había matado 
cuando llevaba-una velocidad de dos 
mil a la hora, se le vo'ó esa raeda>) 
que había traspá'aido el Atlántico y 
había ido a perturbar nuestra merien
da en la Moncloa.

EL QUE DABA SU S.\NGRE
&  - . ' I

Aquel tipo apoplético al que Be 
le hacía un pentágra.ma- de líneas cla
ras en la frente, cuando la arrugaba 
por cua.quier razón.

Ta-n lleno de sangre estaba, que era 
llamado en hospitales y clínicas en 
cuanto ihaibía una tramsfusrión aue ha
cer.

Pero hubo una semana, de paro eii 
iao transfusiones, y, como le crecía tan
to la sangre, murió ahogado en una 
hemorragia, interna, fatalidad de su 
manantial.

EL FALSO JUDIO

Aprovechó el éxito del judaismo y 
dijo que era judío.

Como eso no se comprueba, porque 
lo que se comprueba es lo otro, co-

20

l i l

SÉS;

—Mil pesetas por un entierro de ter
cera. i Pero esto es una barbaridad tre
menda ! i No olviden ustedes que el 
muerto lo he puesto yol

Uib. H er r . O tto.— M ünchen.

B R IL L A N T IN A EMILMAT
L O  M E JO R  C O N T R A  L A S  C A N A S

menzó a pasar por judío, y se compró« 
una a'icancia de barro, para imita.r que 
era avaro, y, gracia a un prudente- 
masaje en el caballete de la, nariz, 
llegó a tener la nariz con jojoba de 
los judíos.

Osado como él solo, ee fué a vivir 
a la nueva Jera-aién construida en 
Palestina, para refugio de la nueva^ 
prosperidad de la raza.

Pero poco a poco se fué nota-ndo- 
que no era judío, porque daba gran
des propinas, tiraba los sobres de las 
cartas que recibía, y tenía- algunos^ 
desprendimientos injustificados.

— ¡No es judío! ¡No es judío! ¡A. 
quemarle!—gritó el público de la Si
nagoga al saberlo, y, ni cortos ni pe- 
rezaros, hicieron urna gran pira, y  
a ella echaron al falso judío.

Por fin había comenzado con aque
lla ejecución la era de la revancha de 
loe judíos.

LOS ALMOHADONES CON RE
LIEVE

Abundan en este momento los ai- 
mohadonee en que hay un alto reheve_

Esos almohadones con relieves so
meten a loe elegantes? a! nuevo eu- 
plicio de 'a moda, que es incrustar 
esos altii?alientes en el rostro de loe- 
que se adormecen sobre ellos.

Después de echa-r un sueño, apare
ce en loa rostros de los dormidos el 
perfil de un pierrot, el molde de una 
rosa, la holladura de un perfil de- 
otra mujer.

Esos a'mohadones hacen el bonito- 
efecto de troquelar las mejillas feme
ninas y añadir a la belleza un ta
tuaje de molde en lugar de un tatua
je de co:ores. ¡Ronchones que se es
tarán rascando todo el día, sin lograr 
que desaparezcan!

EL HOMBRE IMPERATIVO

Eli hombre im'^i'ativo iounoa es 
muy grande; pero siempre está di
ciendo retaihilas como esta:

—^Cuando impere la verdad.
—Cuando yo abdique de mis ideales.
—^Cuando se acepta !a regencia de 

ima cosa.
—Cuando ee tiene una volutad om

nímoda.
—Cuando se avasa.Ua a la mentira.

B U E N  H U M O R

R a m ó n  GOMEZ DE LA SERNA
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U A  M E I N I T I R A  A C R E D I T A D A ,  po r M ark Twain

Mucha' gente se aglomeraba una 
■mañana a la puerta de una modesta 
casa de uno de los barrios más apar
tados ‘de Cleveland, la célebre ciudad 
■del Estado de Ohío.

—¿Qué ocurre? ¿Qué pasa?-^pre- 
guntaban los que iban engrosando !«5 
grupos. .

—No ee sabe—decían ios que pa
recían estar mejor enterados. Parccc 
que ha ocurrido una tragedia horri
ble. Hablan de que ha sido asesinada 
íuna familia entera.

—Dicen que hay muchos ahorca
-dos.

—Se ha descubierto un depósito 
■de cadáveres, resultado de k)s críme
nes de una baada...

Y así, de boca en booa, corrían las 
más contradictorias y espantosas ver
siones.

El suceso, sin embargo, era mucho 
más sencillo. Un pujeto llamado Juan 
Markiss, había sido encontrado aque
lla mañana ahorcado con una cuerda 
pendiente de una de las vigas del te- 
-cho de su domicilio y con un pape! 
prendido con un alfiler ai pecho, en 
'que el individuo había escrito por su 
propia mano que no se culpase a 
nadie, pues él, deliberadamente, se 
quitaba la  vida.

La cosa estaba clara. Se trataba 
de un suicidio. Sin embargo, cumpli
das las formalidades de rigor, el ju
rado que había de dar su veredicto 
■eobre las causas de aquella muerte 
violenta, formuló el siguiente dic
tamen:

“Muerte causada por persona o per
sonas deL«conocidas”.

Cuando me enteré de ello, no pude 
menos de exclamar:

—¡Pero es imposible! ¿No han re
conocido los peritos !a letra del es
crito como propia del difunto? ¿No 
se ha comprobado, perfectamente que

la puerta y las ventanas de la habi
tación estaban cerradas por dentro"' 

—Sí, señor—me dijeron— ; pero 
crea usted que, a pesar de eso, el ju
rado ha procedido con discreción y 
cordura.

—¿Cómo puede ser eso?
—Oiga usted. El muerto Juan Mar

kiss, había procedido de tal modo en 
los cincuenta años que llevaba de vi
da, que nunca, ni por casualidad, ha
bía dicho una palabra de verdad; y 
de tal modo era conocido y apreciado 
el hecho en la ix)blación, que todo 
cuanto afirmaba, todo cuanto decía, 
era infaliblemente, irrefuta-blemente 
considerado como falso. El jurado, 
pues, no ha podido de ningún modo 
dar crédito a lo que Juan Markiss 
ha escrito.

Realmente, nó supe qué replicar, y 
efectivamente, el jurado fué más le
jos aún. Manifestó su creencia de que 
el individuo no estaba muerto, fun

dándose, para ello, como prueba irre
futable, en la declaración de Mar
kiss de que él mismo se quitaba .'a 
vida. Por tanto, solicitaron del jura
do que se aplazara el enterramiento 
todo lo posible.

Conforme con etta petición, a pesar 
de ser pieno verano, el ataúd se man
tuvo abierto durante ocho días, hasta 
que hubo que rendirse a la evidencia.

Juan Markiss eitaba muerto.
Pero entonces, el jurado se reunió 

nuevamente, y modificó su veredicto 
en la siguiente forma: “Suicidio co
metido en un acceso de aberración 
mental’’. Y para fundamentar'©, die
ron los jurados la razón siguiente: 
“Efectivamente, Juan Markisg h a  
muerto, y se ha matado él mismo; 
pero ¿'hubiera dicho la verdad si hu
biese estado en su sano juicio? Claro 
que no. Se suicidó, no cabe duda, ”en 
estado anormal'.”

P. L. M.

El Origen del super-tango.

(D e  London Opinù»».)
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P ara  tom ar parte  en este Cooourso es condietóo indispensable que todo envió de chistes ven<?s acom pañado de su correspoadieB tti 
etjpon y con la n rm a dei rem itente  al pie ¡te caao
noínw c. sino un pseudónim o, si así lo adv ierte  el interesaxio. En  el sobre ind iq u esc ; **rara cl to n c u rsp  a t  chutes''»

Concederem os un prem io de D IE Z  P E S E T A S  al m ejor chiste  de los publica.dos en cada num ero.
Eg c o n d ic ió n  in d i s p e n s a b le  la  p r e s e n t a c ió n  d e  la c ^ u í a  p a r a  el c o b ro  d e  lo? <>retiMOS.
I A h I Consideram os innecesario ad v ertir  qtie de la origm alidad  de los ch istes son responsables los que figures cotzi;o aotore« d i  

ios mismos.

A M A D O U
F O T O G R A F  O

PUERTA DEL SOL, 13

U n vendedor de décim os de 
lo tería  dice a un tr a n se ú n te :

. — i Señorito , no me quedan 
m ás que tres  p e se ta s !

Y el transeún te  contesta :
— Bueno, ¿ y  qué culpa tengo 

yo?
Francisco M artin .— Ceuta.

La señora de la v isita, al chi
co de la c a s a :

— ¿ y  tú , por qué no vas a mi 
casa, ton tín?

— P orque m am á dice que su 
h ija  es un “coco” , ¡y  m e da 
m ucho m ie d o !

M ateo Pascual.— M adrid

Píesa Siempre

E l premio corrcsfond ien le  al chiste del núm ero  anterior 
ha sido adindicado al s io iiien te :

E l papá.— T ra ig a  dos tercios para nosotros y una  caña p a 
ra el chico.

La m am á, d istra ída .— No. Par;» el n iño  no le tra iga  n in 
guna caña, porque se puede sa lta" un ojo.

Je rón im o Ruiz.

Presa
L a Casa m ás popular y  p resti

giosa.
Sostenes, F a ja s , Corsés.

Fuencarral, 72. Teléf. 51135

En la p la y a :
— IJigam e usted, buen hom bre, 

¿ h a y  peligro de bañarse  por 
aqui ?

— Le d iré, s e ñ o r i ta : si vigila 
usted  i)!en y evita que le pique 
a lgún ran g re jo , o le ag a rre  a l
gún pulpa, o bien que le ataque 
aljíún pez espada, no co rre rá  pe
ligro alguno.

C. R oldán  M adrid.

En el despacho de  billetes de 
los to ro s :

— D ém e dos tendidos —  dice 
uno.

Y un paleto, que va d e trá s  de 
él. dice a su v e z :

— A m i dos tum baos. Porque 
a  cómodo no me gana éste.

Je rón im o  Ruiz.

S O R T I J A S  D E  S E L L O
V’ende las m ejores la casa s A r lJ U R J O , de oro de ley des
de 9 p tas.; chapadas en oro desde 3, g rabadas en el acto. 
E nvío a provincia? rem itiendo m edida, im porte y franqueo 

S A N T O  D O M IN G O , N U M E R O  5.—M A D R ID

T A P A para encuadernar colecciones 
semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
sem anario  al precio de 3 pesetas una.

Se remiten certificadas si al enviar el 
’^irortp  acompañan 0.30 pta.*:.

E lla .— cT e has enterado si tu tí:, te ha dejado 
algún recuerdo en su testamento?

E l .— ¡Y a lo creo; ha dejado instrucciones a sus 
testamentarios para que me cobren las dos mil pe
setas que me prestó! (D e  T h e  P a ssiiw . Sozv.— L ondres.)

S IE M P R E  N O V E D A D E S

D n n  Montera, 45  
S iU C l Tel. 16830

E n tre  am igos:
— ¡ Kstoy a so m b rad o ! A cabo 

de celebrar u n a  conferencia con 
u¡¡ g raíó logo.

— ¿Y  qué te lia d icho?
 y u c  por la m anera com o

yo hab ía  escrito  la hache  de la 
p a lab ra  elegante, había  adivinado- 
enseguida que yo no había  ido 
a la  escuela.

B enjam ín  López M adrid .

Un estud ian te  p resen ta  a s a  
p ad re  la  fac tu ra  de una com pra 
de libros, y  le d ic e ;

— ¡ M ira  I ¡ E sto  es para  que lo- 
sepas!

Lo proclam o en “ a lta  voz” ,
(li;e lo oiga ej m undo entero : 
1’a.ra R adiodifusión , 
el “ am o” es R a m ó n  Rom ero.

Fusncarral, 68. Teléf. 11254

Y responde el .p ad re :
No, h ijo . E s p a ra  que lo s  

sepas tú .
F . M ayordom o P anduro .

M adrid .

D espués de una pelea e n tre  
dc<! carboneros, el vencedor le- 
dice al o t r o :

— P o r hoy me he con fo rm ad o  
con d a rte  le ñ a ; pero si o c u r re  
otra vez, te  hago c isco ...

J .  G — V allado lid .

N a u f ra g io :
D ice el capitán . —  ; E stam os 

p erd idos! ¿Q u ién  de voso tros 
sabe re z a r  el C redo?

U no— Yo lo sé, mi cap itán ...
— P ues ve tezándo lb , que so

mos diez y no hay m ás q u e  
nueve salva-vHdas...

Pom pas fú n eb res E n g u e ra .
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L a  muchacha que guía, pasando por un pueble 
a  90 kilómetros por hora.— ¡Estoy encantada cuan
do guío y llevo el coche lleno; voy mucho más con
fiada!...

(D e T h e  P dssinp  Sozv.— Londres.)

C asero— Buenos días, señor 
L im ón. Vengo a  cobrar el mes.

L im ón.— siento, pero en es
te m om ento no poiedo pagarle  a 
uíted .

Casero.— ; N o hay que ap u ra r
se por tan poco ! ¡ No faltaba 
m ás! Voy a  cobrar los cuartos 
de a rrib a  y enseguida volveré a 
que arreg lem os la cuentocita. No 
e> cosa de  poner la pistola al 
pecho a inquilinos tan  antiguos 
como usted.

J .  M . Conde.

~ ¿  En qué se parece un bo
xeador a  un individuo que toma 
il  tre n ?

 .- 3

— P ues en que se “ en tren a” .
L upiáñez y A lvarez.— Sevilla.

— ¿ E n  qu'é capital de  E spaña 
sop las m u je re s m ás sim páti-
rn? ?

— ¿Q u é  cosa hay m ás ñera 
q je  un león?

— Le P in tan . ¿N o  has oído 
decir que no es ta n  fiero el león 
como “ le p in ta n ” ?

Teófilo A dolfo.— M adrid .

En un reconocim iento m édico :
A un en ferm o  le están  reco

nociendo y el m édico ile p re 
gunta :

— ¿ E s usted  casado o soltero ?
£1 enferm o.— Casado.
E l m édico.— ¿T ien e  usted  fa 

m ilia?
El en ferm o  D esde que era

pequeño, no, señor.
E l m édico.— ¿ Cómo se com 

prende eso?
E l enferm o.— P ues lo que le 

be d icho : cuando e ra  pequeño y 
me solía d ec ir  mi m adre  : ¡ P e 
ro, chico, cu án ta  fam ilia  tienes !

E sev errí.— Bilbao.

En e! restau ran te  :
— ; C am arero  ! H ace dos horas 

que estoy esperando la vuelta 
de; billete.

— Perdone el señor, se me ol
vidaba ; pe ro  es que acabo de 
cam biar varios billetes, y en 
cuanto  doy dos v tieltas se m e 
va la cabeza.
^ Bl carbonero  M adrid.

En clase de d ibujo  :
L a  profesora .— M irad , m ucha

chas : los d ibu jos que m e tra i-  
.tráis m añana los dejo a vuestra  
elección, pero cada cual ha  de 
traerm e un croquis figurando el 
p o r v e n i r  a que asp irá is para  
cuando seáis m ayores.

Al d ía  siguiente presentan  los 
dibu jos a  la ,m aestra  .

U HORRA
F  I re se n ta  la s  ú ltim as  crea
-  c iones en som brero s p a ra  

señ o ra s  y n iñ a s . 
P U E N C A R R -L , 26 , y 

„M O N T E R A , 15, p rim eros

Remitimos fiéurínes a quien lo solicite

La una figura una costu rera .
O tra , una  abogada.
O tra , una m ecanógrafa.
■Otra, una  enferm era.
M as A u ro rita  no ha  dibujado 

nada.
La profesora . —  ¿ E s  que tú. 

A urorita , no tienes proyectos pa
rr. el po rv en ir?

— ^Yo quiero  y pienso casar
m e, pero  no m e he atrevido a  
hacerle  a  usted  un croquis de 
una noche de  bodas.

E n riq u e  Soto y Soto.

En el restau ran te  del P a la c e ;
— O iga, mozo, que llevo una 

hora esperando el plato que 
pedí.

— ¿N o  se lo dan tra íd o ?
— Y a ves q u e  no.
— ¿Q u é  ha  pedido usted^
— Sopa de to rtuga .
— ; E n to n c e s .. .!

Angel del Castillo.

l 'n  veterinario  p regunta al 
dueño  de un perro  que le lleva 
a c u r a r :

— ; C uán tas p u rg as le ha  dado 
usted ?

E ste , que en tiende por pulgas, 
c o n te s ta :

— Yo no se las d o y ; Jas coge 
.5oIn.

T rik itra k e .— Cádiz.

-E n  B arcelona, porque tienen

CUPOíN
correspondiente a l n." 384 de!

J u E N  H U M O K  
que deberá acom pañar a to
do trabajo  que se nos rem i
ta para  el Concurso perm a
uente de chistes o como co

laboradores espontáneos.

Gracia.
A lvaro  Ruiz.— Barcelona.

 T ío  C irilo : vengo a  decirle
que m ’ha dicho pad re  que este 
cestico de f ru ta  no puedo darle  
por m enos de vein te  pesetas ; pe
ro que si se resiste , se lo de je  
en diez. ■

— M aña : tom a, tom a las diez 
y d ile  que m ’hi resistido.

A delita  Peyrona.— San 
Sebastián.

E n tre  v e c in a s:
— Si, ch ica ; en la bodega de 

mi casa hay cada ra ta  que m ete 
miedo.

— ¿ P ues por qué no encerráis, 
al gato en la bodega?

— E s que le asustan  las ratas, 
g ran d es; es “ gato v ie jo ” .

Ja im e  Dóneos.— Barcelona..

— Yo la  prenda que m ás rom 
po es la cam isa. N o pued e  figu
rárselo  ; no hay tela fu e rte  p a ra  
mi, todas son H ojas...

— Sí, hay  personas que nece
sitan  cam isa de  fuerza.

La Estaca Enguera.

D iá lo g o :
— Oye, ¿ v es  aquel señ o r que 

está  a llí?  Cobra cinco m il pese
tas m ensuales.

— ¿ Y  q u é  hace p a ra  gan ar ese 
sueldo?

— N ada.
- i . . . - i
— Es cam peón de natación.

G erm án, m ejo r que  Dorm ido..
L arache.

E n  un c a f é :
■El p arroqu iano— E ste  Uzcu- 

dun es fo rm id ab le ; es imposible 
que nadie  le  rete  y le dom ine.

E l cam arero .— N o lo c rea  el 
señor. A Pau lino  esta m añana, 
le han  tocado la  caira.

— i C aram ba ! ¿ Q uién  ha  sido. 
.-! a trev id o ?

— El barbero.
Antonio A rias Taiavera^ 

M adrid .

E l mendigo.— Perdón, señora; pero me recuerda 
usted tanto a mi madre!...

(D e London Opinion.)
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Correspondencia j
m u y  p a r l í t u l A r

B. M. (M adrid ).—Queda t o - 
tundamente aceptado su diver
tido trabajo. Lo podrá usted co
brar enseguida que lo vea pu
blicado en nuestras inenarrables 
páginas.

L . R . S. (Sevilla).
La aventura del gallego 

es más antigua que Riego.

E . L . P . (M adrid ).
Los caprichos de Lucía  

■es una majadería.

C. N . D . (T o ledo).
Las cosas de las coquetas 

DO  valen ni dos pesetas.

G alo G alán G aliana (V a
lencia  de A lcán ta ra ). — No

mentables consecuencias. A lo 
mejor Nestor O. Lope y Manuel 
Lázaro se enteran de lo que us
ted piensa de ellos, y piden que 
les paguemos más todavia de lo 
que inmerecidamente ganan en 
esta espléndida y dadivosa casa.

L ópez (M ad rid ). —  No nos 
pii'cen sus satinadas cuartillas.

C alaguala (V allado lid ). —
©ecimos a usted exactamente lo 
mismo que al anterior.

F . G. V. (G ijón ). —  Idem, 
idem, idem.

P a ra  camisas a  la  medida

Madrid - Víena
Montera, 41.—^Madrid.

C. S. C. (M adrid ).
Queda el cuento rechazado 

y el soneto inaceptado.
Y ahora, en prosa, le diremos 

que los chistes saldrán en nues
tras columnas para que no diga 
usted que le cerramos todas las 
puertas y que nos oponemos a 
que alcance la merecida celebri
dad.

F . P . O. (Z am ora).— ¡Vil 
eres hasta en tus crímenes I

S. J . de C. (M ad rid ).— ¿De 
manera que en la Sierra el vien
to m ujef I No le tenga usted 

• envidia! ¡Usted rebuzna, y to
dos tan contentos! ¡ El caso es 
hacer cada cual el ruido para 
el que tiene condiciones!

A. V . R. (A v ilés).— Uos co- ^  
sillas de usted tenemos a la vis- 
tó. Ninguna de Jas dos es un 
disparate; pero tienen el picaro 
inconveniente de aludir en for- 
ina elogiosa á colaboradores nues
tros, cosa que agradecemos has
ta llegar a la vertedura de lá
grimas, pero que no queremos 
'hacer pública porque somos ene
migos del bombo y de sus la-

A. P . (Je rez ).—Los anacro
nismos, cuando no tienen una 
gracia para producir cinco mil 
muertes por risa fulminante, son 
cosas de las que debe huir un 
escritor como si le persiguieran 
varios acreedores que ya no pu
diesen aguantar más.

P ab lo  (B ilbao).— No nos da 
la gana de publicarlo. ¡ Me pa
rece que la cosa no puede estar 
más olaira U

E . A. T . (B arcelona).— !! Es 
usted un borrico indiscutible!!...

¡ Y esto también creo que está 
más claro que el agua!

M enciones honoríficas.— Los 
señores Facta (de Madrid), An- 
i 'd  B. (de La Coruña), O. G. D. 
(de Alicante), P. A. M. (de Bar
celona), S. S. N. (de Tenerife),
C. G. L. (de Madrid) y Balbino 
Aguado (de Salamanca), nos re
maten cosas, que .les engañaria- 
liios infaimemente si les dijése
mos que están ma3. Muy al con
trario, están bastante decente
mente vestidas (nos referimos al 
repaje literario, claro está) y re
velan en sus autores ciertas con
diciones que no podemos, que no 
debemos, que no nos sale de las 
narices dejar sin nuestro alen
tador aplauso. Ahora bien: nin
guno de esos monumentos humo- 
rís.t:cos reúne los requisitos que 
a<';ui creemos indispensables, da- 
dn la índole de nuestro sema
nario, para su publicación; pero 
como los caballeros aludidos pue- 
Cfn hacerlo mejor y ceñirse con 
voluptuosidad a las condiciones 
que en esta su casa se requie
ren, de ahí que les animeimos 
con total franqueza y les abra
mos de par en par nuestros ner
vudos brazos con absoluta serie

Druíi by HouK’d

— ¿Puedo disponer de un día para casarme?
— Pero si acaba usted de disfrutar quince días de 

vacaciones.
— Sí, seiñor; pero no he querido amargármelas.

(De London Opinion.)

dad. i  Hay en el mundo quien 
dé más por menos dinero?... ¿A 
<j'ue no hay?...

R. N . A.' (M ad rid ).—Tene-> 
mos de usted la misma lisonjera 
opinión que de los señores an
teriores. Puede usted hacer mu
cho más que lo que nos manda.

S isenando (M adrid ).
Hace uo rato estoy pensando, 

con pena muy naturali : 
i  For qué será Sisenando 
tan bruto y tan animal?

H . L . T . (Z a rag o za )—  
dibujo nos parece bien ; pero si 
quiere usted que se publique, lo 
tiene que mandar en negro y he
cho con tinta china solamente.
I-X)S versos no nos convencen del 
todo, ni aunque los hiciese us
ted con tinta norteamericana, 
que es la más cara que hay.

L lam as (G etafe). — Querido 
Llamas: es una pena, pero por 
más que llamas, resulta que no 
estamos en casa. Si quieres, vuel
ve otro dia ; pero con otra cosa 
de más sustancia que la que 
hoy nos ofreces... Y que no te 
la tomamos, t darò está I

B. F . R . (L eó n ).—Muy se
ñor nuestro y valeroso sargen
to : no entra en nuestros planes 
aceptaiT la clase de trabajo que 
envía, sea cual fuere su mérito. 
Las escenas de comedia no de- 
b'-n publicarse más que refirién
dose a las estrenadas y conoci- 
las. I Y es lástima, porque en el 
rabajo apuntan ciertas condicio- 
ics de dialoguista, que no nos da 
a gana da privarlas de nuestro 
incero elogio!

L . R . P . (G ran ad a). ,
I De veras que ya me canso
me aburro y me fatigo 

le tratar con tanto ganso 
como usted, querido amigo !

S. T . C. (M ad rid ).—Usted, 
en cambio, es graciosote; pero 
dibujando tiene usted que apre
tar más.

Ya lo <lljo el poeta (á i ? ?) : 
nunca hay dicha completa.

R eboredo (A lcalá d e 'H e n a 
res ).—Es demasiado idiota.
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C R E M A

R E C O N S T I 
T U Y E N T E

Es un preparado único, con propiedades ma* 
ravillosam ente c u r a t iv a s  y reconstituyentes*  
La epidermis lo  absorbe com o las plantas e l 
riego. A lim enta los tejidos y aum enta su e la s
ticidad; limpia los poros de toda impureza y  
m ateria exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinam ente las arru^fas, sur
cos y depresiones facia les, aplicándola en la 
dirección que en  el dibujo marcan las nech as, 
y  d e v u e lv e  a l r o s tr o  su  tersura y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  —  M A Y O R  
:■ —  M A D R I D  =

Talleres de P R E N S A  N U EV A . Calvo .\sen«o, 3 .— M a d r i » .
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B U E M  H U M O R

-  B O X E O Dib. S A N T IL L A N A .— Madrid.
— ¿Y  cómo teniendo tú más puntos que el otro, resultaste vencido? ^
— Verás, es que a mí donde partida.


